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Trata de personas 

Reafirmo que la “trata de personas” es una actividad innoble, una vergüenza para nuestras 

sociedades que se consideran civilizadas. ¡Explotadores y clientes a todos los niveles 

deberían hacer un serio examen de conciencia ante sí mismos y ante Dios! (24 de mayo de 

2013) 

Hoy se celebra en todo el mundo el Día mundial contra el trabajo infantil, con especial 

referencia a la explotación de niños en el trabajo doméstico: un fenómeno deplorable en 

constante aumento, especialmente en los países pobres. Hay millones de menores, en su 

mayoría niñas, víctimas de esta forma oculta de explotación que a menudo comporta 

también abuso, maltrato y discriminación. ¡Esta es una verdadera esclavitud! Espero 

vivamente que la comunidad internacional pueda adoptar medidas más eficaces para hacer 

frente a esta auténtica plaga. Todos los niños deben poder jugar, estudiar, orar y crecer, en 

sus propias familias, y esto en un contexto armónico, de amor y de serenidad. Es su derecho 

y nuestro deber. Muchas personas en lugar de dejar que jueguen los hacen esclavos: es una 

plaga. Una infancia serena permite a los niños mirar con confianza hacia la vida y el futuro. 

¡Ay de los que sofocan en ellos el impulso gozoso de la esperanza! [Traducción no oficial] 

(12 de junio de 2013) 

Siempre me angustió la situación de los que son objeto de las diversas formas de trata de 

personas. Quisiera que se escuchara el grito de Dios preguntándonos a todos: “¿Dónde está 

tu hermano?” (Gn 4,9). ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que estás 

matando cada día en el taller clandestino, en la red de prostitución, en los niños que utilizas 

para mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha sido 

formalizado? No nos hagamos los distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta es 

para todos! En nuestras ciudades está instalado este crimen mafioso y aberrante, y muchos 

tienen las manos preñadas de sangre debido a la complicidad cómoda y muda. (24 de 

noviembre de 2013, no. 211) 

La trata de personas ... es una verdadera forma de esclavitud, lamentablemente cada vez 

más difundida, que atañe a cada país, incluso a los más desarrollados, y que afecta a las 

personas más vulnerables de la sociedad: las mujeres y las muchachas, los niños y las niñas, 

los discapacitados, los más pobres, a quien proviene de situaciones de disgregación familiar 

y social. En ellos, de modo especial nosotros cristianos, reconocemos el rostro de 

Jesucristo, quien se identificó con los más pequeños y necesitados. (12 de diciembre de 

2013) 

Juntos podemos y debemos comprometernos para que sean liberados y se pueda poner fin a 

este horrible comercio. Se habla de millones de víctimas del trabajo forzoso, trabajo 

esclavo, de la trata de personas con el fin de la mano de obra y la explotación sexual. Todo 

esto no puede continuar: constituye una grave violación de los derechos humanos de las 

víctimas y una ofensa a su dignidad, además de un desafío para la comunidad mundial. 

Quienes tienen buena voluntad, quienes se profesan religiosos o no, no pueden permitir que 

estas mujeres, estos hombres, estos niños sean tratados como objetos, engañados, 

violentados, con frecuencia vendidos más de una vez, para fines diversos, y al final 
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asesinados o, de cualquier modo, arruinados física y mentalmente, para acabar descartados 

y abandonados. Es una vergüenza. (12 de diciembre de 2013) 

La trata de personas es un crimen contra la humanidad. Debemos unir las fuerzas para 

liberar a las víctimas y para detener este crimen cada vez más agresivo, que amenaza, 

además de las personas, los valores fundamentales de la sociedad y también la seguridad y 

la justicia internacionales, además de la economía, el tejido familiar y la vida social misma. 

(12 de diciembre de 2013) 

Es necesaria una toma de responsabilidad común y una más firme voluntad política para 

lograr vencer en este frente. Responsabilidad hacia quienes cayeron víctimas de la trata, 

para tutelar sus derechos, para asegurar su incolumidad y la de sus familiares, para impedir 

que los corruptos y criminales se sustraigan a la justicia y tengan la última palabra sobre las 

personas. Una adecuada intervención legislativa en los países de proveniencia, en los países 

de tránsito y en los países de llegada, también en orden a facilitar la regularidad de las 

migraciones, puede reducir el problema. (12 de diciembre de 2013) 

A este nivel es necesario un profundo examen de conciencia: ¿cuántas veces, en efecto, 

toleramos que un ser humano sea considerado como un objeto, expuesto para vender un 

producto o para satisfacer deseos inmorales? La persona humana nunca se debería ni 

vender ni comprar como una mercancía. Quien la usa y la explota, incluso indirectamente, 

se hace cómplice de este abuso. (12 de diciembre de 2013) 

La esclavitud, incluida la trata de personas, es reconocida como crimen contra la 

humanidad y como crimen de guerra, tanto por el derecho internacional como por muchas 

legislaciones nacionales. Es un delito de lesa humanidad. (23 de octubre de 2014) 

Cada ser humano, hombre, mujer, niño, niña es imagen de Dios. Dios es Amor y libertad 

que se dona en relaciones interpersonales, así cada ser humano es una persona libre 

destinada a existir para el bien de otros en igualdad y fraternidad. Cada una y todas las 

personas son iguales y se les debe reconocer la misma libertad y la misma dignidad. (2 de 

diciembre de 2014) 

Por eso, declaramos en nombre de todos y de cada uno de nuestros credos que la esclavitud 

moderna, en término de trata de personas, trabajo forzado, prostitución, explotación de 

órganos, es un crimen de lesa humanidad. Sus víctimas son de toda condición, pero las más 

veces se hallan entre los más pobres y vulnerables de nuestros hermanos y hermanas. (2 de 

diciembre de 2014) 

A pesar de los grandes esfuerzos de muchos, la esclavitud moderna sigue siendo un flagelo 

atroz que está presente a gran escala en todo el mundo. (2 de diciembre de 2014) 

Llamamos a la acción a todas las personas de fe y a sus líderes, a los Gobiernos, y a las 

empresas, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, para que brinden su apoyo 

férreo y se sumen al movimiento contra de la esclavitud moderna, en todas sus formas. (2 

de diciembre de 2014) 
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Sostenidos por los ideales de nuestras confesiones de fe y nuestros valores humanos 

compartidos, todos podemos y debemos levantar el estandarte de los valores espirituales, el 

esfuerzo mancomunado, la visión liberadora de manera de erradicar la esclavitud de nuestro 

planeta. (2 de diciembre de 2014) 

Hoy como ayer, en la raíz de la esclavitud se encuentra una concepción de la persona 

humana que admite el que pueda ser tratada como un objeto. Cuando el pecado corrompe el 

corazón humano, y lo aleja de su Creador y de sus semejantes, éstos ya no se ven como 

seres de la misma dignidad, como hermanos y hermanas en la humanidad, sino como 

objetos. La persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, queda privada de la 

libertad, mercantilizada, reducida a ser propiedad de otro, con la fuerza, el engaño o la 

constricción física o psicológica; es tratada como un medio y no como un fin. (8 de 

diciembre de 2014) 

Hay otras [causas] que ayudan a explicar las formas contemporáneas de la esclavitud. Me 

refiero en primer lugar a la pobreza, al subdesarrollo y a la exclusión, especialmente 

cuando se combinan con la falta de acceso a la educación o con una realidad caracterizada 

por las escasas, por no decir inexistentes, oportunidades de trabajo. ... Entre las causas de 

la esclavitud hay que incluir también la corrupción de quienes están dispuestos a hacer 

cualquier cosa para enriquecerse. ... Otras causas de la esclavitud son los conflictos 

armados, la violencia, el crimen y el terrorismo. ... Se requiere también un triple 

compromiso a nivel institucional de prevención, protección de las víctimas y persecución 

judicial contra los responsables. (8 de diciembre de 2014) 

Deseo invitar a cada uno, según su puesto y responsabilidades, a realizar gestos de 

fraternidad con los que se encuentran en un estado de sometimiento. Preguntémonos, tanto 

comunitaria como personalmente, cómo nos sentimos interpelados cuando encontramos o 

tratamos en la vida cotidiana con víctimas de la trata de personas, o cuando tenemos que 

elegir productos que con probabilidad podrían haber sido realizados mediante la 

explotación de otras personas. (8 de diciembre de 2014) 

Hago un llamamiento urgente a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, y a todos 

los que, de lejos o de cerca, incluso en los más altos niveles de las instituciones, son 

testigos del flagelo de la esclavitud contemporánea, para que no sean cómplices de este 

mal, para que no aparten los ojos del sufrimiento de sus hermanos y hermanas en 

humanidad, privados de libertad y dignidad, sino que tengan el valor de tocar la carne 

sufriente de Cristo, que se hace visible a través de los numerosos rostros de los que él 

mismo llama “mis hermanos más pequeños” (Mt 25,40.45). (8 de diciembre de 2014) 

Todos estamos llamados a combatir toda forma de esclavitud y construir la fraternidad. 

Todos, cada uno según la propia responsabilidad. (1 de enero de 2015) 

Otra clase de guerra que viven muchas de nuestras sociedades con el fenómeno del 

narcotráfico. Una guerra “asumida” y pobremente combatida. El narcotráfico por su propia 

dinámica va acompañado de la trata de personas, del lavado de activos, del tráfico de 

armas, de la explotación infantil y de otras formas de corrupción. (25 de septiembre de 

2015, Naciones Unidas) 
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“Las experiencias migratorias resultan especialmente dramáticas y devastadoras, tanto para 

las familias como para las personas, cuando tienen lugar fuera de la legalidad y son 

sostenidas por los circuitos internacionales de la trata de personas… La extrema pobreza, y 

otras situaciones de desintegración, inducen a veces a las familias incluso a vender a sus 

propios hijos para la prostitución o el tráfico de órganos”. (19 de marzo de 2016, no. 46) 

Cada vez es más común el trabajo en negro, un trabajo sin contrato, un trabajo arreglado 

debajo de la mesa. ¡Cómo ha crecido! El trabajo en negro es muy grande, lo cual significa 

que una persona no gana lo suficiente para vivir. Eso puede provocar actitudes delictivas y 

todo lo que sucede en una gran ciudad por esas migraciones provocadas por la tecnificación 

excisiva. Sobre todo me refiero al agro o la trata de las personas en el trabajo minero, la 

esclavitud minera todavía es muy grande y es muy fuerte. Y lo que significa el uso de 

ciertos elementos de lavado de minerales —arsénico, cianuro— que inciden en 

enfermedades de la población. En eso hay una responsabilidad muy grande. O sea que todo 

rebota, todo vuelve. Es el efecto rebote contra la misma persona. Puede ser la trata de 

personas por el trabajo esclavo, la prostitución, que son fuentes de trabajo para poder 

sobrevivir hoy día. (21 de julio de 2015) 

Es preocupante ver el aumento de niñas y mujeres que se ven obligadas a ganarse la vida en 

la calle, vendiendo el propio cuerpo, explotadas por las organizaciones criminales y a veces 

por sus parientes y familiares. Esta realidad es una vergüenza de nuestras sociedades que se 

enorgullecen de ser modernas y de haber alcanzado altos niveles de cultura y desarrollo. La 

corrupción generalizada y la búsqueda de la ganancia a toda costa privan a los inocentes y 

más débiles de la posibilidad de una vida digna, alimentan la criminalidad de la trata y las 

otras injusticias que cargan sobre sus espaldas. Ninguno puede permanecer inerte frente a la 

urgente necesidad de salvaguardar la dignidad de la mujer, amenazada por factores 

culturales y económicos. (17 de septiembre de 2015, Calle) 

Son muchos los rostros, las historias, las consecuencias evidentes en miles de personas que 

la cultura del degrado y del descarte ha llevado a sacrificar bajo los ídolos de las ganancias 

y del consumo. Debemos cuidarnos de un triste signo de la “globalización de la 

indiferencia, que nos va ‘acostumbrando’ lentamente al sufrimiento de los otros, como si 

fuera algo normal” (Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 2013, 16 octubre 

2013, 2), o peor aún, a resignarnos ante las formas extremas y escandalosas de “descarte” y 

de exclusión social, como son las nuevas formas de esclavitud, el tráfico de personas, el 

trabajo forzado, la prostitución, el tráfico de órganos. “Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna” (Carta enc. Laudato si’, 25). Son 

muchas vidas, son muchas historias, son muchos sueños que naufragan en nuestro presente. 

No podemos permanecer indiferentes ante esto. No tenemos derecho. (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.)  

Precisamente esto es lo que sucede en el episodio de la viña de Nabot. Jezabel, la reina, sin 

ningún escrúpulo, decide eliminar a Nabot y ejecuta su plan… Y esta no es una historia de 

otro tiempo, es también la historia de hoy, los poderosos que para tener más dinero 

explotan a los pobres, explotan a la gente. Es la historia de la trata de personas, del trabajo 
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esclavo, de la pobre gente que trabaja en negro y con el salario mínimo para enriquecer a 

los poderosos. Es la historia de los políticos corruptos que quieren ¡más y más y más! Es 

por esto que he dicho que haremos bien en leer ese libro de San Ambrosio sobre Nabot, 

porque es un libro de actualidad. He aquí donde lleva el ejercicio de una autoridad sin 

respeto por la vida, sin justicia, sin misericordia. Y a qué lleva la sed de poder: se convierte 

en codicia que quiere poseerlo todo. (24 de febrero de 2016) 

Se debe perseguir sin cuartel a los traficantes y “carníferos”. No vale el viejo adagio: son 

cosas que existen desde que el mundo es mundo. (3 de junio de 2016, Tráfico de personas) 

La rehabilitación de las víctimas y su reinserción en la sociedad, siempre realmente posible, 

es el mayor bien que podemos hacer a ellas mismas, a la comunidad y a la paz social. 

Claro, es duro el trabajo, no termina con la sentencia, termina después procurando que haya 

un acompañamiento, un crecimiento, una reinserción, una rehabilitación de la víctima y del 

victimario. (3 de junio de 2016, Tráfico de personas) 

Hoy se celebra la Jornada mundial contra el trabajo infantil. Renovemos todos unidos el 

esfuerzo para suprimir las causas de esta esclavitud moderna, que priva a millones de niños 

de algunos derechos fundamentales y los expone a graves peligros. Hoy existen muchos 

niños esclavos en el mundo. (12 de junio de 2016, Ángelus) 

Lo que hace falta es un compromiso concreto, fáctico y constante, tanto para eliminar las 

causas de este fenómeno tan complejo como para encontrar, asistir y acompañar a las 

personas que caen en los lazos de la trata. Desgraciadamente el número de víctimas —nos 

dicen los organismos internacionales— aumenta de año en año. Son los más indefensos a 

los que se les roba la dignidad, la integridad física y psíquica e incluso la vida. (27 de 

octubre de 2016)  

Una de las más dolorosas de estas heridas abiertas es la trata de seres humanos, una 

moderna forma de esclavitud, que viola la dignidad, don de Dios, en tantos hermanos y 

hermanas nuestros y que constituye un verdadero crimen contra la humanidad. Mientras 

mucho se ha hecho para conocer la gravedad y la extensión del fenómeno, mucho más 

queda por hacer para que se eleve el nivel de conciencia en la opinión pública y para 

establecer una mejor coordinación de esfuerzos por parte de los gobiernos, de las 

autoridades judiciales, legislativas y de los agentes sociales. (7 de noviembre de 2016) 

 


